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EVANGELIO DEL MARTIRIO DE JUAN EL BAUTISTA
“El rey Herodes oyó hablar de Jesús, porque su fama se había extendido por todas partes. 
Algunos decían: «Juan el Bautista ha resucitado, y por eso se manifiestan en él poderes 
milagrosos. Otros afirmaban: «Es Elías». Y otros: «Es un profeta como los antiguos». 
Pero Herodes, al oír todo esto, decía: «Este hombre es Juan, a quien yo mandé decapitar 
y que ha resucitado». Herodes, en efecto, había hecho arrestar y encarcelar a Juan a causa 
de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, con la que se había casado. Porque Juan 
decía a Herodes: «No te es lícito tener a la mujer de tu hermano».Herodías odiaba a Juan 
e intentaba matarlo, pero no podía, porque Herodes lo respetaba, sabiendo que era un 
hombre justo y santo, y lo protegía. Un día se presentó la ocasión favorable. Herodes 
festejaba su cumpleaños, ofreciendo un banquete a sus dignatarios, a sus oficiales y a los 
notables de Galilea. La hija de Herodías salió a bailar, y agradó tanto a Herodes y a sus 
convidados, que el rey dijo a la joven: «Pídeme lo que quieras y te lo daré». Y le aseguró 
bajo juramento: «Te daré cualquier cosa que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino». 
Ella fue a preguntar a su madre: « ¿Qué debo pedirle?». «La cabeza de Juan el Bautista», 
respondió esta. La joven volvió rápidamente adonde estaba el rey y le hizo este pedido: 
«Quiero que me traigas ahora mismo, sobre una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista».
El rey se entristeció mucho, pero a causa de su juramento, y por los convidados, no quiso 
contrariarla. En seguida mandó a un guardia que trajera la cabeza de Juan. El guardia 
fue a la cárcel y le cortó la cabeza. Después la trajo sobre una bandeja, la entregó a la 
joven y esta se la dio a su madre. Cuando los discípulos de Juan lo supieron, fueron a 
recoger el cadáver y lo sepultaron.” Marcos 6, 14 – 29.
Herodes hizo matar a Juan para contentar a la amante Herodías y el capricho de su hija. 
Juan Bautista es un hombre que ha tenido un tiempo breve para anunciar la Palabra de 
Dios. Dios lo había enviado para preparar el camino a su Hijo. Y Juan termina mal su 
vida, en la corte de Herodes, que se encontraba en el banquete.
Cuando se está en la corte es posible hacer de todo: la corrupción, los vicios, los críme-
nes. Las cortes favorecen estas cosas. ¿Qué hizo Juan? Primero de todo anunció al Señor. 
Anunció que estaba cerca el Salvador, el Señor, que estaba cerca el Reino de Dios. Y lo ha-
bía hecho con fuerza. Y bautizaba. Exhortaba a todos a convertirse. Era un hombre fuerte.
A Juan se le había dado la posibilidad de decir ‘Yo soy el Mesías’, porque tenía mucha 
autoridad moral, todo el mundo iba donde él. Era un hombre recto. Le preguntaban si 
era él el Mesías. Y, en el momento de la tentación, de la vanidad, podía poner una cara 
de circunstancia y decir: “Pero, no lo sé...” con una “falsa humildad”. Sin embargo ha 
sido claro: “¡No, yo no lo soy! Detrás de mí viene uno que es más fuerte que yo, del que 
no soy digno ni de atarle la correa de sus sandalias”. Es la segunda cosa que ha hecho él, 
hombre de verdad:
La tercera cosa que ha hecho Juan es imitar a Cristo. También Herodes, que lo había 

matado, creía que Jesús fuera Juan. Juan, ha imitado a Jesús sobre todo sobre el camino 
del abajarse: se ha humillado, se ha abajado hasta el final, hasta la muerte. (Cf Homilía 
de S.S. Francisco, 7 de febrero de 2014, en Santa Marta).
Cuando Cristo comenzó a obrar y enseñar: 
Ante sus conciudadanos en Nazaret, Cristo hace alusión a las palabras del profeta Isaías: 
« El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres; me 
envió a predicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la vista; para 
poner en libertad a los oprimidos, para anunciar un año de gracia del Señor ». Estas fra-
ses, según san Lucas, son su primera declaración mesiánica, a la que siguen los hechos y 
palabras conocidos a través del Evangelio. Mediante tales hechos y palabras, Cristo hace 
presente al Padre entre los hombres. Es altamente significativo que estos hombres sean 
en primer lugar los pobres, carentes de medios de subsistencia, los privados de libertad, 
los ciegos que no ven la belleza de la creación, los que viven en aflicción de corazón o 
sufren a causa de la injusticia social, y finalmente los pecadores. Con relación a éstos 
especialmente, Cristo se convierte sobre todo en signo legible de Dios que es amor; se 
hace signo del Padre. En tal signo visible, al igual que los hombres de aquel entonces, 
también los hombres de nuestros tiempos pueden ver al Padre.
Es significativo que, cuando los mensajeros enviados por Juan Bautista llegaron donde 
estaba Jesús para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 
otro?», El, recordando el mismo testimonio con que había inaugurado sus enseñanzas 
en Nazaret, haya respondido: «Id y comunicad a Juan lo que habéis visto y oído: los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos re-
sucitan, los pobres son evangelizados», para concluir diciendo: «y bienaventurado quien 
no se escandaliza de mí».
Jesús, sobre todo con su estilo de vida y con sus acciones, ha demostrado cómo en el 
mundo en que vivimos está presente el amor, el amor operante, el amor que se dirige al 
hombre y abraza todo lo que forma su humanidad. Este amor se hace notar particular-
mente en el contacto con el sufrimiento, la injusticia, la pobreza; en contacto con toda 
la «condición humana» histórica, que de distintos modos manifiesta la limitación y la 
fragilidad del hombre, bien sea física, bien sea moral. Cabalmente el modo y el ámbito 
en que se manifiesta el amor es llamado «misericordia» en el lenguaje bíblico.
Cristo pues revela a Dios que es Padre, que es «amor», como dirá san Juan en su primera 
Carta; revela a Dios «rico de misericordia», como leemos en san Pablo. Esta verdad, más 
que tema de enseñanza, constituye una realidad que Cristo nos ha hecho presente. Hacer 
presente al Padre en cuanto amor y misericordia es en la conciencia de Cristo mismo la 
prueba fundamental de su misión de Mesías; lo corroboran las palabras pronunciadas 
por El primeramente en la sinagoga de Nazaret y más tarde ante sus discípulos y antes 
los enviados por Juan Bautista. Dives in misericordia de San Juan Pablo II.


